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PRHClCfS Dtí StlS€KíPCIOíi 
EnU P•nil^lll«—tln m<M. 9 ptiú.—Tres meses, 6 id.—Extran-

jtrs—l^res meses, 11'2^ id,—L^sascn-ípción se contará desde 1* 
jr 16 de cada mes.—tiA Mh^pofld^Qda á 1& Administración 

L siimm 

REDACCIONT^Al^MIPUBrRAGION MAYOR 2 4 

LUlítS 28 DE AB 

8 
3=;?; •>€>0, 

LA imiON T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

D*».i.Uio ibcitl: UADRID, OALLB DE OLÓZASA, MUM. li(Rw«.t{« itt^^ittoi) 
,. . ,,. ^ • 

GARANTÍAN 
Capitivl 
PriiHiit 

•ocial efectiro. 
y reservas. 

PeaetNS 

TOTAL. 

1 ¿.000.000 
44.028.645 

66.02H.645 

SEGUROS CONTRA INCENOIOS 
Esta grtn Comp^f^ít nacional ast'giir» 

Contra los riesgo» de inc«ntllo. 

I
El gran desarrollo áti sut operanienes 

acredita ka couBaiiu que inspira al públi­
co, liabiondo pagad» pbr sinieütros desde 
•] aAo I8(>4, de su ftindacidn, la snma d« 

A fósela* G4.G£0 087,42 

i 

33 AÑOS DR EXISTENCIA 
SEOUnOS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de sejfflros cotitrata to-
da clase de combinacio.ies, j espeelalmon' 
te las Dótales, Rentas de «dutaclAn, Ren­
tas vitalicias y Capítal-ís diferido* á pri­
mas mái rtducidM qne «ualqniera otra y 

OompaAIa. 

I8»7 

discuraos es­
as las inlcli-

3ubdireeci4n «ii Cartagena: Sra. Viuda da Soro y C*. Plua d* los 0ab*ll9t RÚffl. 15 7 

otx - , , , — , ,, r . ' ryoév. 

PAPEL DEL ESTAPO 
Operaciones al coatado y á pla-

tk> en ioóá oíase de vaiioires coltza-
bles eft Bftííia. 

COMISIONES 'í^feí)ÜClDAS 
CAH^If^» P129EZ l iVItBK 

12!, CA8TÉLUNÍ, Í2 

etsfe »*>*t 

EH STH. I B i i l OE 68l6lfl 
Notables por lodos conceptos 

han sido los discursos que en las 
Qoclies del sábado y domingo hs^ 
pronunciado el Reverendo P, Sola 
eo la igltfsia de SLa. María de Gra; 
cia de esta ciudad, con molivodel 
sotemne y aünUioap novenario qu4 
atitMlmetite se cvlebra en tionor de 
JesásSattrtkmeiilado. 

NótéHerfios nec'eéidad dé>ecu[ 
r i i r á l relumbrón áijologellco y 

nos croemos díspen^dos de prodi­
gar frases Ia,uda|orias:,«n Xî vor de 
dictio señor, toda v&c. que.Uene 
Ju3la. y iegitimamepLe adi^irida 
fama de notable y «toouente ora­
dor sagrailo; prueba de é\\o, el 
gfato técfüehió qne dejd el 'año 
próximo pasado, cort Tos discarsiós 
tan ceiebl'ád'osqilej)í'oriunció en 
análogo rióvébaiio y,las no menos 
célebres coóíerencias cienlíflpo re-
ttgt<)«Mi-4Ue dió de^puós para k>d 
cabaJieros. 

Grandes eran los deseos y mu­
cha et ansia por volver a escuciiar 
dehaeVoai P. Sola, y p(ír.cierlo 
que con los dos discursos que lleva 
dichos, ha justificado esle prolijo 
afán. Lástima graodeque un acci­
dente pasajero baila alterado su 
vozUrapidiendo por esto que par-
ilehdpl numeroso auditorio, rio pu­
diera-sai^reúr jas bellezas de los 
:coa«^tos del primer sermón, ex-
pnesios con esa conlundenle «lia-
lüclica que es peculiar á este l̂ a-
dre, yconel orden ineliódlco yíá-

cil que háCe que s 
ton al alcance de lo 
gencias. 

No pudo á su primer discurso 
dar toda la amplitud y desarrollo 
que ddseara por el estado de su sa­
lud, algún tanto quebrantada y se 
limitó ¿ j)re3eular, ppjno en boce-
lo, et pían que se propone dasar ro­
llar durante e! novenario. Y si el 
año anterior su ocupó de Dios 
omnipotente en sus maravillosas 
manifestaciones, en el presente 
hal>rá de ocuparse do Cristo, Dios 
y U jmbre verdSdéi-o, considerado 
como el KeslánraJor del mundo y 
de la bumanidaci: proponiéndose, 
destruir las dos grandes negacio­
nes en que se funda el moderno 
naturalismo, á saber: la negarion 
de la caiJa del homlwe y conioco 
rolario, la de la necesidad de un 
restaurador. 

No tuvo necesidad el orador, 
para llevar la convicción al ánimo 
de sus oyentes, de remontarse ál 
obslruso terreno de la metafísica, 
pues con solo las pruebas de raxón 
que. expuso coa lógica inflexible, 
den»osbrÁJ^caiiia del prin îer Ivoiifi-
breypoTtfliQde del^ humanidad 
toila, presto que Diosien su ieñni-
lo poder y omniclenciay noi< pudo 
crear Una humanidad tan plagada 
4e^.vido».^ deíeclos^ que son con­
secuencia lógica y necesaria de su 
9aídf̂  |is| corm); enfsh ^n-laXínñ' 
nllíC ho"p<$díátáitr^obo Jéjal' aban­
donado al hombre en su desgracia 
sin un 'ret)ai^dór que le posiera 
en condiciones de regenerarse y 
poder optar á la bienandanza eter­
na para cuyo fln fue criado. Esle 
reparador no podía ser solo Dios, 
por ser el ofendido; tampoco po 
día ser un solo hombre, incapaz 
de repai'ar una ofensa ipflnila; ha 
bía de ser necesariamente un Hom-
bre-I)ios, y osle es Jesucristo. 

Tuvo un, perJQdOjfelicísimo, en 
el qu^4emostvc»' el ^̂ jperd9Le que 
•en su petiho se anUî kiPo 'cpraíspn 
qué latea impulsos del más acen­
drado palriotismo. La vehemencia 

CO.^HldOlVlíS 
El png« 8QrA ))Í9niiMe adelunUdo J en metálico 6 en letras át 

fácil cobro.-CfírrRspf^nsales en Píir/s, 4 .̂ Lorette, rae pamhartin 
61; y J. Jonefi, Fî 'uJ^phrg-Montmaríre, 31. 

l - iu-ü4ai- i - j .aiu •!-

con que se expivsó el 1\ Sol A-al 
ocuparse de lás dos guerras qiio 
áiligen á nuestra pobre E'spáña, 
demostró que es un patriota au­
téntico 

Fí^itaños espacio para ocuparnos 
del segundo discurso dit:ho en la 
nochede ayer; de «1 po^,pcapare-
mos, si ouestras ocupaciooejs hos 
lo permiten; basle decii", ^ue íae 
un discurso <le altos vuelos y que 
el orador rayó á tanta altura que 
bastaría esta sola or*('ióD para 
acreditar al P. 'Soíá cómo una emi-
upncia oratoria. ' ' 

X..... 

TIJERETAZOS 
Título del fondo de «^l íuiparcial» 

de ay.er: 
«¡Canoras sobre todo!» 
FeUciUinoa al preaidei^te dê  gobior-

. ; Np89tco8,(}r«lamQ«,.( í̂ie n() poijl̂ ljf as-
«Wdei; *,pt¡̂ «ftofljA¡)̂  «jj(¡j|)ijjw eĵ íjî Jéífe 
del GabiMtf.:, „ . ,., ,, ,, / , ,'_,,, 

T .e^qiW ni »P>lW f̂W9«„ófHí.̂ ûe, «El 
Im|̂ ai:<tiaU lediof-a ej,»pii^^f^^(|ii^j^ de 

'^'^0*' • -i . . . - ; . : . • . . . . ; / . j , o A M ' 

i Lp^ VÍQM' ftoúitiriiot: fie • fA 'Áí|^«iii 
,H«n ijó'óiétWó lili' tiééliíftíiíáícW léll'tfcrri. 
'torió'fraJiíísÜi-'•'"'•'; ' •'' " •"•'''•'>'' -. 

T las trpjias francesas leí- Vltü^!*'*i^ 
uná^ai'tzáA íó's n'^^ós^'•S;^^''^^! ^^ 
tanto llee^ et émfy^rndoî de llKt'rtífe'cioÉ 

• y los ca9t!¿:á pbr bi'cuteirtA. 
"lííso'és mtty'sHnó.''' • ' " •< 

Una paliza reguUr, córt'epcWB * íe-
petír, es lo más' sfllndable' para 'curar 
los «taques. : ' 

Kse era el procedimiento que «ataba 
indicado en WelÜIa. ' 

Pnliza dtiplo y sangría suelta. 
Pero abandounmos los ronied¡os]lif-

róícos y echamos mano ilo las cataplas-
fias. 

Yasisaiió elle.: 

En Méjico se celebró el miércoles ana 
oorrida de toros á ta amoriOAnHi^ d4-
olr, oonmsuhísimof ifioidQntAlf!,;. 
i>Mxirioronido9,pi«Adore<i« . , v : 
' ;$* un-torb saltó-)U b^recA-4,hW.f na 

Barnioerfaén (dpáblioo. < 

—¡Vaya tin reotamo para la corrida 
iamediata^diHa el eantratlsta viendo 
& loB picadores por el aire. 

Porque eae si, en América lo prime­
ro es el negocio. 

Y después... neipooiar. 

La prensa de Madrid publica sendos 
despachos de Atenas y Gofistantinopl^i 
relatando Ibs eacarnizados ooaiba.tes en 
que poH«B á prueba su valor sriiegos y 
tarcos. ; 

1^8 noticias se reciben A ehOrro coa-
tlnuoi Jamás ba dispwesto <le unt«3 
elemeMo* la icformadión. 

Y'fecmlta evta 'tan* abnadante, «)«• 
aun no herao» podido «aterArnos de si 
ganan los tuvcos 6 los griegos. 

Que es cuanto hay qae deeir en hP-
nor de esa infürmación eléctrica qn« se 
forma eon rumores y «« dicti, 

VHMtí nota deli?c¿«nce de «Kl Co­
rroo» de ayer: 

«Los fondos en alga y los eambios 
también con mojor teadenoiaqneayer.» 

SerA con la teildeooia, de partlrOM 
porel «Je. ' • 

Teé«,<ye(^)^enos el'Oelega eenteaa-
"ho,»o '<M badMwiia mejor, sin* laay 

oriminal. i -; i 

'' Abt« «n "pWriddiao y le»: > 
H ' •>! -h, lr^Cn^if^.tpaélñomám•'t•• 

y la Hacienda prdsp«fa«» 
Bukmititule para un articulo de 

de inocentes. 
día 

dslÉíáífío 
.»Ai'>i'-«4» áju.ji_ajcn,!:•?•!• 

No Kdy dichiU:. niaun en la Bolsa. 
' y.ontre los ju{i:adoret> «I 9lzA y' ba­

ja, los más desdicliados son lu8 tur< 0̂-
mo«,,.r. 

¡Pobres! Pellos que hahiim saludado 
la. victima de 10(1116111-31,1(1 on Tiniove 
liivcloiido .s-n')U' <íí papol turpo y mecién­
dose en ti baljiUo alKanoü cu(utos,,YOB 
nmar^'ada hoy su desintcrcsadn «legjrla 
con esta uotieia (¡lao ha oiroulade per 
los alambres, 
,,,̂ BdKem-Bi\JA. ha sido releyada.», 

A los turcoKlos se les ha puesto, la 
oolorjívida y la mirada prista y,se han 
quBd ad9, in mtUibl«s,<¡omo moaoUtqi., :| A hi 
^s nad". Qüi-Ujirles (le proolí^ f») ,<)|)orr« 
do dinero que; (̂ speraban^ les seguirla 

yi'^- ^ - • • i .B*" : 

ájmmmtmmm 

' O /' >. 

/ 
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ñeros que ñieron A ooupar su puesto, anunció que 
8. M. se iba A presentar muy en breve. 

Asi fué en efecto. 
Doña Mariana de Austria sé dejó ver en el fondo 

del vestiknlo apoyada en el brazo del dnqno de Me­
dina Sidonia. Siempre grave, y ahora mAs que otras 
reecs, parecía hacer un esfuerzo sobre si misma al 
descender los últimos escalones de sn palacio. 

I<a guardia se ^brió en dos flias y los curiosos 
cortesanos que la esperaban A la puerta, se quitaron 
^us sombreros con esa cortesanía exquisita que siem­
pre han sabido asarlos espafíoles-, y preciso es de-

^eirto aunque se tome por queja ó desahogo, & la cual 
, rarf.,fs la vez <)ne se les ha correspondido con el 

mismo afecte. 
Llegado que hube i lá puerta del palacio, no que­

dé pescuezo que no se estirase, ni mirada que no se 
«lavase en aquel semblante real marchitado por la 

, faei;Ba del tiempo y el peso de las desgraoias. 
Aquellos pobres espaftoles que kabfan estado pa­

usando una hora mortal de frío y de incomodidad por 
..^ijladar A la m«dre d<í su rey, no recibieron en pa­
go ni nna corta sonrisa, ni una leve inclinación de 
pabisa^eesta sefiora. Pasó rápidamente del vestí­
bulo al estribo del cftrru«.ío y de este al Interior. 
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donde se ocultó, entre los anohos pliegues de su 
mant». 

Medina Sidonia dló una orden reservada A un gen-
tii,-hombp'e, este la oomunicó al tronquista, y des­
pués de entrar el primero en el ooohe y el segundo 
montar A caballo, par4ioron con extraordinaria ra­
pidez, . . . 

La multitud de curiosos poco satisfechos del espeo-
: túoulo, saifuaron xAispersando sucesivamente. 

La comitiva real llegó muy en breve al alcázar; 
perc con no poca sorpresa de Dofta Mariana le noti-
•iaron que tanto su hijo oemo su esposa, estaban en 
el palacio del Baea-Ketiro. 

Faé menester dirigirse allA. 
El palacio del Buen-Retiro era la mansión do los 

mas dulces y amargos recuerdos para la viuda do 
Felipe IV; hubiera deseado no penetrar en su re­
cinto, pero se trataba de un asunto de inniernsa im-
pbt'tanciay era'iúenester sacrificarlo todo. 

Bien pronto anunciáronla visita do la'reina ma-
di'e A la reTítá 'tíijA. 

La primera atravesó aquellos salones donde habla 
brillado como el nÍAs explendente astro áe ikú nobla 
morada; pero con un oculto dolor que hQpiílIÓ su or­
gullo, se vio enft'eiíte de'Márla Lnlsá de Borbon, sin 

blArais de vuestra felicidad. ¿Estáis eoRtenta en Es­
palla? 

—Muoho. 
—Ya iréis apreciando el carAtter de este. país. No 

hay otro sobre la fae do la tierra que sea paás obe­
diente A sus reyes.* 

—JJO hs eonocido el di» q«e h\<^ mi (jotrada pú-
bl loa en Madrid. 

—Sin embargo, ese pv̂ eblQ alegra q?*. griti^ba fre­
nético ^e placer en tqrno d,e,,vu(:qtío ca^ro triunfal, 
estA pobre. Debci^ agradecer.,^.,8«i9riÁoios. 

—Mucho. ¡Pero no Sfbia!. . , 
: . —¿Nosabíais q,ue ĉ  pueblo,e8tAp9br,e! ¡Oh! mmy 
pobre... me esplicaré mejor, tiene hambre. 

—Esto, seflora, es muy cruel. 
—Lo debéis sentir porque una fefha es la madre 

de sus subditos. Lo míspió comb al lado de Ids reyes 
98tA la justicia, A nuestro lado' sto halla Ta otetti«Beia 
y la compasión. 

T-Ése es un penS((miento satitó ()iie segtiii^ inien-
tras duro mi'Vida, contestó'la jóvéti reina'obtt'Wnce-
ridad. 

—Pero EOS hetnos desviado d«l'fatidMii«nto de 
^niietttrA' d6Í^¿rUáól6n; observa '«étttUiM«t« >l)ofla 
Mariana. 1féüt>tiéit dé tiAber i^\é&éwá>itm^áihltl 

• VA' a^det '««rA^n tran«(tt1loii I te iw» 4*tftmdido la 


